
¿CÓMO ENSEÑAR HISTORIA? 

Tratar de encontrar los medios 
por los cuales uno puede 

permitir que se pueda acceder a 
conocimiento de la historia, pare­
cería una situación sencilla, En­
cuadrada en los anales del ana­
cronismo, buscamos que se en­
tienda que uno de los principales 
objetivos de la misma, no sólo 
son sus relaciones, sino también 
la estimulación cognitiva que de­
ben asociar profesores y alumnos, 
con un objetivo básico, su rein­
vención constante. De este modo 
su enseñanza será real e integra­
dora. 

L MARCO TEÓRICO 

¿Cómo plantear nuevos apren­
dizajes en la enseñanza de la 
historia? 

Es un cuestionamiento que un 
maestro o historiador dedicado a 
la enseñanza de niños y ado­
lescentes debe plantearse muy a 
menudo. En esta búsqueda de 
alternativas o innovaciones a una 
nueva pedagogía, es necesario 
acogerse a la construcción del 
conocimiento, que depende de la 
representación inicial que tenga­
mos de la nueva información. 
Por ello, las metodologías no 
pueden quedarse en el simple 
dictado de clase, en la memori­
zación de una determinada can­
tidad de datos, donde el maestro 
es la única fuente de conoci­
mientos, dejando de lado el su­
premo valor de la interacción 
entre el maestro, los alumnos y 
los entornos. 

Para sustentar lo planteado, se 
hace necesario hacer una revisión 
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de los principales aportes hechos 
por J. Piaget, L Vygotsky y D. 
Ausubel; que permitirán perfilar 
la respuesta a nuestra inicial 
pregunta. 

El psicólogo suizo Jean Piaget 
( 1896 - 1980) manifestó que el 
sujeto pasa por fases, cuyas ca­
racterísticas propias se diferen­
cian muy claramente de las 
siguientes y de las anteriores. 
Concepto que impide que la edu­
cación sea igual para todos los 
alumnos y, que por el contrario, 
exige una metodología adecuada 
para cada grado, considerando la 
fase de pensamiento en la que se 
encuentra el sujeto, Respecto a la 
enseñanza de la historia, Piaget 
considera que una historia de 
nombres, fechas y datos aislados 
e inconexos, carece de sentido, 
considerándola como una historia 
poco inteligente cuyo aporte a la 
ciencia es mínimo. 

Esta mención hecha por Piaget, 
permite mostrar al que enseña 
historia, que su aprendizaje debe 
estar íntimamente ligado al con­
texto emocional, psicofísico y 
cognitivo del educado, asocián­
dolo al análisis, interpretación y 
criticidad de cualquier fenómeno 
histórico. 

El psicólogo ruso Lev Vygotsky, 
(1896- 1934), considera al sujeto 
como un ser eminentemente so­
cial y, al conocimiento mismo 
como un producto de la sociedad, 
en donde todos los procesos 
psicológicos superiores (comuni­
cación, lenguaje, razonamiento, 
etc,), se adquieren bajo un con­
texto social y luego se inte-

riorizan, Esto obliga al maestro a 
que la clase no sea un monólogo, 
sino un espacio de interacción 
entre el profesor y el alumno, en 
el cual se dé importancia al 
trabajo grupaL La persona que 
tenga más oportunidades de 
aprender logrará un mejor desa­
rrollo cognitivo, pues tendrá el 
reto de no quedarse en lo que 
hace. Lo cual exige al maestro 
una mayor dedicación y, a la vez, 
una mayor sensibilidad a los 
avances progres. )S que el alum­
no va realizando, 

Para el que educa es primordial 
conocer lo que el niño sabe, para 
determinar lo que el profesor y la 
escuela pueden brindarle con el 
objetivo de poder ampliar su po­
tenciaL Por ello, la necesidad, al 
desarrollar el curso de historia, es 
el de seleccionar un buen texto, 
materiales educativos y activi­
dades de aprendizaje pertinentes. 

Lo formulado por Vygotsky 
permite asociar en la historia de 
parte de quien brinda los conoci­
mientos y quien los adquiere, la 
obligación de revisarlos y reinter­
pretarlos, dejando los dogmas 
acamedicistas de lado, reco­
giendo todo tipo de información, 
pero librándose de los anacro­
nismos históricos que asumen la 
información como irreductible e 
incuestionable. 

El psicólogo norteamericano 
David Ausubel (1918), destaca 
que el conocimiento que se tras­
mite en cualquier situación de 
aprendizaje debe estar estructu­
rado no sólo en sí mismo, sino en 
relación al conocimiento que ya 
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posee el alumno, resaltando que 
todo nuevo aprendizaje se asen­
tará sobre el que ya se tiene y 
que, por lo tanto, debe ser una 
actividad que se complemente y 
sea significativa para la persona 
que lo recibe. Aprender es sinó­
nimo de comprender y, lo que se 
comprenda será aquello que re­
cuerde con mayor facilidad. Esto 
obliga al maestro a realizar una 
exposición organizada de conte­
nidos, convirtiendo al alumno en 
protagonista de su aprendizaje y 
al profesor en un facilitador del 
mismo. 

La visión de Ausubel obliga al 
que educa en historia a no sólo 
ser parte activa de la transmisión 
del proceso histórico, además lo 
enfrenta a un proceso de estimu­
lación cognitiva constante, inte­
grandc al alumno en el procesa­
miento de las relaciones histó­
ncas. 

Teniendo en cuenta lo señalado, 
se puede aprender de manera 
autodidacta, sin dejar de lado la 
interacción social, favoreciéndose 
el aprendizaje mediante la crea­
ción de conflictos cognitivos y, 
entendiéndose que el conoci­
miento no es un producto indi­
vidual que sólo se logra a través 
de la integración en todos los 
niveles educativos. 

No se pretende caer en la apli­
cación dogmática de estos prin­
Cipios, sino por el contrario, 
seguir en una constante profun­
dización de los datos y teorías 
que se desarrollan al respecto, 
tratando de orillar cada vez más 
la enseñanza tradicionaL No se 
trata de eliminar los datos espe­
cíficos, sino de establecer una 
relación complementaria entre los 
diversos contenidos, su recepción 
debe servir para relacionarlos, 
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interpretarlos y criticarlos; consi­
derando a la información como 
una necesidad del proceso de 
aprendizaje, y entendiendo que 
los conceptos deben ser elabo­
raciones personales. 

2. EVALUACIÓN 

Dentro de la evaluación, se debe 
considerar los criterios e instru­
mentos para verificar la adqui­
sición, análisis, comprensión, co­
municación y organización de la 
información, así como el desa­
rrollo de razonamientos inferen­
ciales. Naturalmente debe consi­
derarse no sólo el producto final, 
sino la elaboración del apren­
dizaje, el ritmo y estilo del 
alumno. 

3. EL HISTORIADOR Y LA 
ENSEÑANZA DE LA HIS­
TORIA 

El historiador Pablo Macera 
(Lima, 1929) propone que el co­
nocimiento de lo que ocurrió 
tiene como objetivo principal in­
troducir elementos que permitan 
manejar la proyección del futuro 
y resolver los problemas que hoy 
se experimentan. La historia no 
sólo es el encuentro con el 
pasado, sino la posibilidad de 
entender el presente, conjugando 
sus múltiples y diversos procesos. 
Es deber de todo aquel que 
enseña historia, preguntarse acer­
ca de su relación con el proceso 
histórico en sí e imaginar futuros 
posibles y así, incentivar a sus 
alumnos a desarrollar en la me­
dida de sus posibilidades a hacer 
lo mismo, invitándolos a cues­
tionarse sobre el por qué de cada 
hecho y sus posibles conse­
cuencias en distintos ámbitos. 
Incluso, si es posible, encontrar 
coyunturas similares en su forma 
o fondo entre los procesos del 

pasado y el presente. 

Jorge Basadre (1903- 1980), uno 
de los principales historiadores 
peruanos del período republicano, 
explicó la finalidad de la ense­
ñanza de la historia: "el pro­
pósito de entender lo que pasó, lo 
que sucede actualmente y lo que 
el futuro puede albergar; junto 
con el gusto por conocer para va­
lorizar, ubicar, explicar, interpre­
tar y, sobre todo, comprender; 
aquello es historicidad". 

Entendiendo a la historia como 
una ciencia social cuya reinven­
ción analítica es obligatoria, para 
quien se integra a ella, debe en la 
medida de su propio contexto, 
trazarse los siguientes objetivos: 

A) Entender a la historia como 
un proceso, que va desde 
los primeros hombres con 
sus relaciones con su es­
pacio hasta nuestros días, 
convirtiéndolos en actores 
de una realidad social, obje­
tiva, compleja y dinámica. 

B) lnteriorizar que el hombre 
no es un ser pasivo en la 
historia, es un protagonista 
de ella; con su andar se va 
haciendo historia. 

C) Comprender nuestra reali­
dad histórica, para identi­
ficarnos con nuestra iden­
tidad nacional. Con ello, se 
podrá evitar el manifiesto e 
histórico intento de sumi­
sión ideológica y econó­
mica de los grupos de po­
der. 

4. LAS LIMITACIONES 
DE LA ENSEÑANZA DE 
LA HISTORIA EN LA 
ESCUELA 

Para entender de un modo más 
integral las limitaciones de la en-



señanza de la historia en la es­
cuela, se deben considerar algu­
nos elementos: 

A) Existe la tendencia acumu­
lativa y memorística, lo 
cual dificulta que el estu­
diante desarrolle relaciones 
entre los distintos hechos 
históricos. 

B) La falta de infraestructura 
para la enseñanza de la 
teoría histórica; es decir, li­
bros, videos, mapas, aulas 
acondicionadas, computa­
doras, etc. 

C) La interpretación unilateral 
del maestro de historia, sin 
dar paso a las opiniones de 
los alumnos, desligándolos 
de la fenomenología histó­
nca. 

D) La poca dinamización cog­
nitiva de los procesos histo­
riográficos entre los profe­
sores y alumnos. 

E) A pesar de que se enseña 
más historia que en otros 
países sudamericanos, no se 
ha logrado una sólida con­
ciencia histórica a nivel 
social. Basadre, afirma que 
el problema es metodo­
lógico. Por ello mismo, ali­
mentamos este criterio, con 
la falta de una concepción 
de la realidad historio­
gráfica por parte de quienes 
imparten el conocimiento 
histórico (análisis, interpre­
tación, criticidad, etc.), de­
jándose de lado la inte­
gración curricular de la 

misma y las demás ciencias 
sociales: geografía, filoso­
fía, economía, cívica, etc. 
Además, el divorcio entre 
la lectura del texto y el con­
texto, dificulta el pensa­
miento relacional para lo­
grar identificar las varia­
bles de los sucesos histó­
ncos. 

5. CONCLUSIÓN 

El historiador peruano Wilfredo 
Kapsoli, se apoya en dos cri­
terios: la historia como ciencia e 
ideología. 

Dentro de la primera categoría 
está "el desentrañar los misterios 
del pasado, reconstruir episodios 
que permitan la comprensión de 
los problemas de una realidad", 
por tanto, "el historiador es el 
estudioso que tiene la obligación 
de poner al tapete fenómenos que 
deben incorporarse al conoci­
miento y la comprensión nacio­
nal, americana y mundial". 

Y como ideología, debe tenerse 
en cuenta que "la historia es una 
disciplina que aún antes de ser 
ciencia cumple un rol activo", 
puesto que, "permite lograr una 
conciencia nacional y popular". 

Quienes buscan estimular el 
acceso al conocimiento histórico, 
debemos entender que la misma 
es abierta a toda revisión, respe­
tuosa de los clásicos, pero total­
mente alejada de los dogmas 
intelectuales. 

El desarrollo del conocimiento 
histórico debe ceñirse en la esti-

mulación e interacción continua 
entre quien lo profesa y lo 
adquiere, haciéndose más ase­
quible su conocimiento, análisis y 
valoración, en el marco de forta­
lecimiento de una conciencia his­
tórica nacional. 
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